
un transporte físico del bien o servicio (en este último caso: 
una interacción física).

Las puntas de lanza de este nuevo comercio “sin tiendas” 
han sido, hasta ahora, empresas como E-Bay, Ali-Baba y muy 
singularmente Amazon.

En concreto, en nuestro mundo de la alimentación es recorda-
do el fracaso de la empresa WebVan.com, en julio de 2000 (uno 
de las mayores bancarrotas en el mundo on-line de la historia, 
con pérdidas de más de 800 millones de dólares), en el devenir 
del reventón de la burbuja tecnológica en Estados Unidos.

No ha sido hasta hace poco cuando, tras multitud de mo-
destos intentos, donde, en algunos mercados como Reino 
Unido, empiezan a verse casos de éxito protagonizados prin-
cipalmente por la distribución moderna y las nuevas platafor-
mas de comercio electrónico; así como iniciativas regionales 
con distribución y entrega local en Estados Unidos.

¿Iba a ser esta vez la buena o se volverán a repetir los 
sonados fracasos de 2000?

En el sector de la producción de frutas y hortalizas hemos 
visto, hasta ahora, “los toros desde la barrera”. Asistimos al 
espectáculo mientras todo el mundo nos habla de las mu-
chas oportunidades que estamos perdiendo al no vender 
nuestros productos “directamente” por Internet.

Pero hete aquí que Amazon (uno de los inversores del fatí-
dico WebVan a través de la fusión por absorción con Home-
grocer.com, que también fracasó) recupera la idea de la dis-
tribución alimentaria y no hace tanto lanzaba Amazon Fresh. 
Tras replicar el concepto en diferentes ciudades de Estados 
Unidos y exportarlo a otros países, Amazon vuelve a hacer 
un movimiento inesperado, invierte en un proyecto piloto 
de tiendas físicas, Amazon Go. El movimiento sorprende y 
suscita cierto interés: “El campeón del comercio sin tiendas 
invierte en tiendas físicas.”

El siguiente capítulo de esta historia fue la compra mul-
timillonaria de la cadena Whole Foods por parte de Ama-
zon. Tras su proyecto piloto de tiendas (Amazon Go), Amazon 
compra esta cadena de distribución tradicional con casi 500 
tiendas y varios centros de distribución.

Y EL MUNDO CAMBIÓ TRAS EL CORONAVIRUS

Los distribuidores on-line se han atragantado de éxito. El in-
cremento de pedidos de los consumidores, tras el cierre de 
las tiendas físicas en muchos países y la obligatoriedad de 
distanciamiento físico en otros, ha desbordado las capaci-

Hacia el retailer total


